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EUCARISTIA DEL 16 DE FEBRERO DE 2006
LEMA: COGE TU CAMILLA Y VETE A TU CASA
Personal que se necesita: 

1 monitor para la monición de entrada 
1 para las peticiones de perdón

1 para las moniciones de la primera lectura y el  evangelio
1 para la primera lectura

2 para las peticiones después de la homilía (en forma alterna)

1 monición a la ofrenda  
2 para el traslado de la camilla
2 para la oración de acción de gracias
MONICIÓN DE ENTRADA: 

Compañeros y compañeras, muy buenos días y bienvenidos a nuestra celebración eucarística de cada jueves.
Muchas veces nos han explicado que la vida es como una carrera que se corre en etapas. Nosotros llevamos ya varias etapas recorridas, pero aún nos queda mucha para llegar a la meta.

En esta carrera muchas veces nos sentimos sin fuerzas para seguir hacia delante, sin ánimos para enfrentar las dificultades que se nos van presentando. Son muchas las cosas que nos desalientan. Y por todo ello, muchas veces nos quedamos parados, interrumpimos la marcha, quedamos como paralizados.

De esto va a tratar hoy nuestra eucaristía. Venimos a darle gracias a Dios porque nuestra vida es un bonito proyecto para él, una fascinante aventura, y venimos también a pedirle que nos ayude a sacudirnos de todas las cosas que nos impiden seguir avanzando en nuestra vida, a liberarnos de todas las cosas que nos paralizan. Hoy le vamos a pedir a Dios que, como al paralítico del evangelio, nos diga: COGE TU CAMILA Y VETE A TU CASA, que es el lema que tenemos para esta eucaristía.
Saludo del presidente:

Que la fuerza de Jesús, que nos ayuda a mantenernos fieles en el camino de la vida sea con todos vosotros.
RITO PENITENCIAL:

Sacerdote: Queridos jóvenes, tal vez varios de vosotros hayáis experimentado lo que supone tener que caminar con muletas o estar postrados en una camilla incapacitados para dar un solo paso. Eso es lo que hace el pecado en nosotros, nos impide caminar hacia Dios. Vamos a pedirle perdón por nuestras faltas.
Lector: Nos gusta destacar, figurar y ser los primeros en todo, aunque otros compañeros se queden atrás y sin ayuda para seguir avanzando. Tú nos conoces y nos perdonas. Señor, ten piedad.


todos: Señor, ten piedad
 Lector: Nos gusta pensar en nosotros mismos y en nosotros solos sin darnos cuenta que eso nos aparta de Ti y nos aleja de los hermanos que recorren la vida con nosotros. ¡Qué bueno que Tú nos conoces y nos perdonas! Cristo, ten piedad.
 

todos: CRISTO, ten piedad
Lector: Nos gusta rivalizar, separar, dividir a las personas, competir, ponemos zancadillas para que nadie nos supere en la carrera. Y eso lo hacemos abandonando a su suerte a quienes no tienen fuerzas suficientes para hacer su camino. Por suerte, Tú nos conoces y nos perdonas. Señor, ten piedad.
 

todos: Señor, ten piedad
Sacerdote:

Ten misericordia de todos nosotros, danos tu perdón y haznos compañeros solidarios de camino para quienes en el trayecto de su vida se van quedando sin fuerzas; que con nuestra ayuda lleguen también ellos a la meta. Por JNS.

MONICION A LA LITURGIA DE LA PALABRA:

1ª LECTURA:

Ahora escucharemos la Palabra de Dios. La primera lectura está tomada de la segunda carta que el apóstol Pablo escribió a su amigo y discípulo Timoteo. Le escribe en un momento en el que Pablo siente cercana la muerte. Hace como una síntesis de su vida y dice haber combatido bien el combate de la vida y estar a punto de alcanzar la meta. Ese debería ser también el resumen de nuestras vidas.
Evangelio:

La escena de la vida de Jesús que nos relata hoy el evangelio es aquella en la que por un tejado descuelgan ante el Maestro un hombre paralítico para que lo cure. Jesús conmovido por la amistad que debían tener con el enfermo los que le transportaban en la camilla, primero le perdona los pecados y después le cura la parálisis para que pueda seguir caminando por la vida. Escuchemos con atención
ORACION DE LOS FIELES:
Sacerdote:

Hemos hablado de lo que pasa cuando quedamos paralizados en la vida y no avanzamos. Hemos hablado de lo importante que es hacer el servicio de camilleros para nuestros hermanos y hermanas con mayores dificultades para avanzar en la vida. Pues por todo esto y por las necesidades del mundo y de la Iglesia oremos ahora al Señor.

L.1: Para que la Iglesia sea la familia de todos donde las divisiones y los grupos cerrados desaparezcan de manera que todos encuentren compañeros de vida en el camino de la vida, oremos al Señor



Todos: Ayúdanos a vivir unidos

· Para que en todos los países en conflicto crezca el deseo de reconciliación y de entendimiento que haga que las personas vivan en paz. Oremos.



Todos: Ayúdanos a vivir unidos

· Para que los cristianos siempre nos sintamos seguidores de Jesús, enviados a llevar su Buena Noticia, su esperanza y su luz por el mundo. Oremos.



Todos: Ayúdanos a vivir unidos

· Por quienes de nosotros están pasando por algún problema o dificultad que les tiene paralizados o que no les permite avanzar, caminar y crecer con normalidad para que en todos los compañeros y compañeros encuentren camilleros que les ayuden a superar esas dificultades. Oremos



Todos: Ayúdanos a vivir unidos

Sacerdote: Venga tu Reino, Señor, que nos haga personas libres y liberadoras, cura las parálisis de los que están quietos y despierta en todos nosotros sentimiento de solidaridad con ellos, como los camilleros del evangelio. Por Jesucristo Nuestro Señor
PRESENTACION DE LAS OFRENDAS

Compañeros y compañeras: en nuestra misa de hoy estamos hablando mucho de caminar, de quedar paralizados por los problemas y las dificultades que a menudo tenemos que enfrentar. Estamos hablando también de hacer de camilleros para los que no pueden avanzar en el camino.

Esta experiencia dolorosa de parálisis es la que queremos poner hoy en el altar como ofrenda a Dios. Muchas son las cosas que a nosotros los jóvenes nos paralizan o no nos dejan avanzar hacia la madurez. Muchas cosas nos distraen del camino que tenemos señalado para recorrer en la vida y nos desviamos por rutas que no nos llevan a ninguna parte.

(salen cuatro jóvenes transportando una camilla)

Con el pan y el vino vamos a presentar una camilla. La camilla es la única forma que tiene de trasladarse una persona con parálisis. Pero toda camilla requiere de camilleros. Y también en el altar queremos poner hoy nuestro compromiso de ser solidarios como los camilleros del evangelio que hemos reflexionado. Solidarios con todos los compañeros y compañeras nuestros que caminan con dificultad.

Como hizo Jesús con el paralítico que descolgaron por el tejado, también Dios puede hacer el milagro de ayudarnos a todos a liberarnos de nuestras camillas, de nuestras muletas y de avanzar por nuestro propio pie por el camino de la vida
PARA DESPUES DE LA COMUNION

Lector 1: 
Señor, gracias por la vida, que es camino y tarea.

Al terminar nuestra misa de hoy queremos decirte que hemos comprendido que:

“Se puede perder la brújula pero nunca el Norte, 

se pueden perder los zapatos pero nunca el camino, 
se puede perder el mar pero nunca el horizonte, 
se puede perder una caricia pero nunca el amor, 

se puede perder los papeles pero nunca la memoria, 

sólo la vida hacia delante es vida,
Lector 2:

Cuando los días sean grises y oscuros, cuando te haya perdido de vista, recuérdame que tú me acompañas porque Tú estás siempre en mi camino. 
Cuando me sienta sólo, cansado y decepcionado, a punto de echar todo a rodar, recuérdame que tú me acompañas por que Tú estás siempre en mi camino. 

Lector 1:

En los días en que mi camino sea una senda de espinas y dolores, dificultades y miedos, recuérdame que tú me acompañas porque Tú estás siempre en mi camino. 

En los días en que en mi camino me quedo quieto y paralizado, recuérdame que tú me acompañas y te haces presente en los camilleros que se ofrecen a llevarme para que no me quede atrás porque Tú estás siempre en mi camino. 

Lector 2:

En los días en que mi camino sea como una suave alfombra cargada de flores y de alegrías, recuérdame que tú me acompañas porque Tú estás siempre en mi camino. 
Cuando el camino se me haga muy cuesta arriba y sienta que no tengo más fuerzas, recuérdame que tú me acompañas. Todos: Tú estás siempre en mi camino.  Cuando sienta y vea que nadie camina conmigo, porque mis amigos y amigas hayan buscado sendas más fáciles, recuérdame que tú me acompañas porque  Tú estás siempre en mi camino. 

Primera lectura:

Lectura de la segunda carta del apóstol Pablo a Timoteo (4,6-8)
6 Porque yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. 7 He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe.8 Y desde ahora me aguarda la corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez; y no solamente a mí, sino también a todos los que hayan esperado con amor su Manifestación.

PALABRA DE DIOS

EVANGELIO: 
  Lectura del santo evangelio según san Marcos 2, 1-12

Cuando a los pocos días volvió Jesús a Cafarnaún, se supo que estaba en casa.

Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Él les proponía la palabra.
Llegaron cuatro llevando un paralítico y, como no podían meterlo, por el gentío, levantaron unas tejas encima de donde estaba Jesús, abrieron un boquete y descolgaron la camilla con el paralítico. 
Viendo Jesús la fe que tenían, le dijo al paralítico: «Hijo, tus pecados quedan perdonados.»
Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, fuera de Dios?»
Jesús se dio cuenta de lo que pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil: decirle al paralítico "tus pecados quedan perdonados" o decirle "levántate, coge la camilla y echa a andar"?
Pues, para que veáis que el Hijo del hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados ... »
Entonces le dijo al paralítico: «Contigo hablo: Levántate, coge tu camilla y vete a tu casa.»
Se levantó inmediatamente, cogió la camilla y salió a la vista de todos. Se quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos visto una cosa igual.»

Palabra del Señor.
SUGERENCIAS PARA LA HOMILIA:


Dos ideas centrales:


La vida es camino por delante. 

El tiempo que pasamos en el colegio es parte de ese recorrido


Todo caminante de largo trayecto experimenta el cansancio; a veces incluso queda paralizado, impedido de avanzar, de seguir hacia delante.


El que se queda parado no llega a cumplir el objetivo de su vida, el proyecto que Dios tiene sobre él queda sin realizarse.


Muchas son las cosas que nos paralizan y nos apartan del camino que nos ayuda a crecer y a madurar.


Pero toda parálisis puede ser curada por Jesús.


Se necesitan camilleros que hasta Él conduzcan al paralítico.

En la vida nos toca hacer de camilleros para nuestros amigos y compañeros.


Dos preguntas nos podemos formular hoy:



¿Qué cosas me paralizan?



¡Cómo puedo ayudar a cargar la camilla de quienes junto a mi están como aralizados?












